
de notas que demuestra sobrada· 
mente cómo el autor na manejado 
una bibltografia bastante precisa e 
mcluso abundante. Ello responde en 
buena medida a la necesidad inelu~ 
dibfe de justificar ante oJos mquisiti­
vos la certeza histórica de unos he· 
chos que. en su origen, no provie­
nen de la imagmación del dramatur­
go, aunque éste los desarrolle tea· 
tralmente después. 

El problema surge al analizar la con­
cepción teatral de Muñiz al redactar 
su obra. Aunque no siempre lo con­
sIgue. es eVIdente su intenCIón de 
eludir el esquema de buenos y ma­
los. de hacer de Don Carlos un héroe 
yde Felipe II un malvado. Pero lo que 
no eJude y admite como principio es 
el carácter estrictamente individual 
de los conltictos. Como decia Jean 
Kott en su "Shakespeare, nuestro 
contemporáneo ,", el modelo scnille­
nano de teatro histórico presenta los 
conflictos ante el telón de fondo de 
una época: la historia queda redu· 
cida a Simple decorado ante el que 
los personajes se debaten. En el tea­
tro de Shakespeare. y pienso que 
con matices más complejos en el de 
Brecht, la historia es el medio en que 
los personajes se mueven, gesticu­
lan, actúan; es su contradicción y su 
punto de referencia y todos los con­
flictos individuales son observados 
en su confrontación con las contra­
dicciones histÓricas globales. 

En este caso, la obra de Muñiz se 
remite al modelo sChilleriano, no en 
su estilistica. sino en su concepción. 
Responde a ra mentalidad progre­
'sista y humanista que caracterizó a 
los dramaturgos del romanticismo 
burgués y nutre a muchos progresis­
tas de ta España de hoy. pero es 
ajena a una mentalidad materialista 
mfnimamente consecuente. 

Por supuesto. que esto nos sitúa 
frente a las dificultades de lodo in­
temo de teatro histórico, de alcanzar 
ese dificil equilibrio en que la hisloria 
se convierte en una lección del pa­
sado para reflexionar sobre el pre­
sente. Cuando es algo más que pura 
hagiografia o un modo de envolver, 
no de alejar para observar más pro­
fundamente, conflictos cotidianos de 
nuestra sociedad. A mi modo de ver. 
Muniz se ha lanzado a una empresa 
Importante y poco habitual en el pa­
norama tan pIntoresco del teatro es­
panal. pero creo que se ha quedado 
en eso, en el valor de lanzarse . • 
JUAN - ANTONIO HORMIGON. 
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EL CINE 
DE LA 

REVOLUCION 
SOVIETICA 

La cmematografia soviética llegó a 
ser una de las mas importantes del 
mundo; directores como Eisenstein 
o DZlga Vertov se cuentan hoy entre 
los auténticos creadores del cine. 
Fue un cme de dlliciles comienzos 
que alcanzó, sin embargo, un rápido 
desarrollo y una precoz madurez, 
amparado por una Revolución cons­
Ciente del valor de aquel entonces 
nuevo medio de difUSión No era, sin 
embargo. fácil el desarrollo de un 
arte que necesita del apoyo de una 
mdustrla poderosa, en un pais reCién 
salido de una guerra y de una revolu­
ción, y Que luchaba con todo su em· 
peno contra el hambre y la miseria. 
En su Interesante mtroducción al li­
bro .. El cine soviético visto por 
sus creadores .. ('), Mtquel Porter I 
MOlx habla de la pObreza de medios 
alUCInante con la que se debattan los 
primeros realizadores soviétiCOS: 
.. Los films sin pe1icula de Kulechov. 
la nieve infiltrandose en el taller 
donde trabaja Golovnia, el cámara 
:apaz de filmar con agua helada 

MEI cine sol/I'tleo I/i.lo por .u. ere.do­
re._ , de Luda y Jean SetlMOl1er y Malee! 
Mart>n Prólogo a la e<!'ClÓn casletlana de 
M'que! Porler' MO'll TraduccoOn de Loly Mo· 
rotn y Juan AnlonlO Pére¡ M,llan. Ed'c,ones 
S,guefTle SalamanCa 1975 

hasta la rodilla. los de la FEKS lle­
vando sus bartulos en carretilla de 
mano ... » Esta escuela de pobreza. 
de dificultades. sirvió para desarro­
llar al maximo el ingenio creador de 
actores y realizadores . 

Por otra parte, la necesidad de llevar 
a la pantalla un pensamiento cohe­
rente con la RevolUCIón de Octubre y 
con las ideas leninistas sobre el cine. 
hicieron necesario el desarrollo de 
un Importante aparato teórico; SI 
puede deCirse que el cine fue creado 
como industria en Francia y en los 
Estados Unidos, fue en la Unrón So­
viética donde adquirió calidad artísti­
ca, donde se convirtió en medio de 
expresión de un pensamiento sóli­
damente articulado. Estilísticamen­
te. el pnmer cine soviético trató de 
amalgamar varias comentes aún en­
tonces en formación, desde los lo­
gros deJ expresionismo alemán 
hasta las teorías de los futuristas, 
hasta llegar a las teorlas de la 
cámara-ojo de Dziga Vertov, que da­
rían pie a ciertas expenencias del 
.. cinema-venté» francés. Sin em­
bargo, y bajo esta aparente confu­
sión estiUstica -que no era sino ri­
Queza-- hay, como ya he dicho, una 
sólida armazón teórica, que dato de 
coherencia a la expresión cinemato­
gráfica de un palS tan múltiple y va­
fiado como es la Unión de Repúbh­
cas Socialistas SOViéticas. 

..El cine soviético Visto por sus crea­
dores .. es una interesante recopila· 
clón -llevada a cabo por Luda y 
Jean Schnitzer, con la colaboración 
de Marcel Martlfl--- de textos de 
aquellos hombres que -actores. di­
rectores o teóncos del cIne- vivie­
ron el hecho fIImico en Jos momen­
tos difíciles y excitantes de los pri­
meros años de la Revolución. No se 
trata de un libro para CinéfilOS, SIflO 
de un documento humano, vivo, Que 
interesa a todos aquellos que qUie­
ran comprender cómo fueron los 
primeros tiempos de una Revolución 
que cambió la faz del mundo, y las 
repercusiones que tuvo esta Revo­
lUCIón en el arte y en las mismas 
gentes del país donde sucedió. 

Los autores de este documento co­
lectivo -Alexandrov, Dovlenko, E,­
senstein, Gabrilovitch. Golovnia. 
Guerassimov. Kozintzev. Kulechov, 
PUdovkin, Romm. Vertov y Yu tke· 
vitch-- son todos hombres que em­
pezaron a ejercer su labor cinemato­
gráfica durante la Revolución. Sus 
textos no son -o en muy pequeña 



medida- ni exposiciones teóricas 
ni panfletos revolucionarios; se trata 
de páginas vivas, repletas de anéc­
dotas, que tratan tanto de un mo­
mento determinado de un pals y de 
un arte, -ambos en perlado de for­
mación entonces- como de las 
propias vIcisitudes personales de los 
narradores. Al mismo trempo, sin 
embargo, se transparentan las teo­
rias en las que se basó este primer 
cine, puesto al servicio de la revolu­
ción, y que fue ante todo un arte de 
combate. Se trata, en fin, de un do­
cumento capaz de iluminar un mo­
mento clave de la hlstona contempo­
ránea con mayor eficacia que mu­
chos libros de texto . • EDUARDO 
HARO IBARS. 

PARA UNA 

HISTORIA 
DEL 
ARMAMENTO 

ESPANOL 

Pese a Jas limitaciones que el propIO 
autor cita en su presentación, el tra­
ba/o de Juan Luis Calvó (1) posee 
el aliciente de dar -acaso por vez 
primera- una certera visión de con­
Junto de nuestra organización ar­
mamental, en una slntesis que, to­
mando como punto de partida las 
Reales Fábricas de los siglos XVI al 
XVIII (Plasencia y Barcelona) y mer­
ced al artesanado agrupado en los 
tradicionales gremiOS de «cañone­
ros ..... llaveros., .. caJeros .. , .. bayo­
neteros .. y .. apareJeros .. , finalizaria 
con la fundación de la Fábrrca de 
Oviedo en 1858. 

La obra comprende el perlada que 
medra entre 1717 y 1843, dividida en 
tres cuadernos relativos al Arma­
mento de Chispa Una primera 
época enCierra los años 1717-1789; 
la segunda, desde 1789 a 1812; y la 
tercera, en fin, eJ periodo que discu­
rre entre 1812 y 1843 

111 J,,JO Lc"s Ca,~o Arm.m. nto re gla men­
t.rlo y a uxlll. r d. 1 E¡' rel lo e . p.ñol. l'bro n' 
1 Mod. lo. pOr1"t ll •• d. 1\I.ne. rg', 1717-
1843 Edol.il.lO r'0I el 1,,101 f"'rTIfI'l e"'(:·l'In Sar 
-e an 1915 

ARMAMENTO REClAMENT ARJO Y AUXlJAR -EJEIlaTO ESPAlO. 

~ 
r.aao N.-, 

~roowr~_Dl.Y~ 

1717'"41 

Estos tres cuadernos que acabamos 
de citar vienen completados por una 
serie de croquis. cuya claridad de 
exposición es de agradecer, aunque 
quizá se eche en falta a lo largo de 
todo el trabajo una mayor riqueza 
iconográfIca Cabe destacar, en 
cambio, la precisión de las concisas 
noticIas sobre cada arma que se dan 
en el preámbulo de los respectivos 
cuadernos. 

Obra técnica y muy especializada, 
destaca por el mento de su Investi­
gación y por la minuciOSIdad descrip­
tiva que hallamos en sus páginas. 
Señalemos también como dato de 
Interés que ha sIdo el propiO autor 
qUIen ha corrido a cargo de la CUI­
dada edición . • GUILLERMO MO­
RENO DE GUERRA. 
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